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CIUDADES DE BIZANCIO: 
LAS CIUDADES DEL ÁFRICA ROMANO-BIZANTINA 

 
Hilario Gómez 

 
 

El reciente y magnífico trabajo de Francisco Aguado titulado Del África romana al 
África bereber (2004)1 ha permitido disfrutar al interesado de un soberbio cuadro de la 
historia del África del norte bizantina hasta la irrupción islámica e incluso más allá. La 
cantidad y calidad de la información aportada por el autor es extraordinaria y nada 
frecuente en el hasta hace poco descuidado mundo del bizantinismo hispano, más dado a 
repetir lo ya escrito por otros que a generar trabajos de recopilación y/o investigación de 
cierta originalidad.  

Así pues, poco más puedo yo aportar a lo escrito por Francisco Aguado, fuera de una 
serie de puntualizaciones o añadiduras a lo presentado en el trabajo arriba referido. Dado 
que no soy historiador profesional, sino un buen aficionado, espero que los lectores 
sepan disculpar los errores, omisiones y reiteraciones que a buen seguro encontrarán en 
esta breve serie de artículos. 

 

Los fantasmas del pasado 

El esplendor y fastuosidad de la cultura material del Principado ha influido de forma 
decisiva en la imagen que la gente tiene de las ciudades del Imperio romano. Las urbes 
populosas, las grandes avenidas porticadas, los magníficos foros, los templos y las 
basílicas, los anfiteatros, los hipódromos, los acueductos, los teatros y los arcos 
triunfales, ejemplos magistrales todos ellos de la arquitectura y el urbanismo clásico 
romano, han marcado a fuego nuestra imaginación, tanto a través de las reconstrucciones 
que pueden verse en películas, libros, documentales y en páginas web como en los 
propios emplazamientos arqueológicos, donde las ruinas del brillante pasado 
altoimperial reciben atención preferente por los encargados de su mantenimiento. 
Visitando lugares como Leptis Magna, Sabrata, Volubilis o lo poco que queda de la 
propia Cartago quedamos deslumbrados y no podemos por menos que preguntarnos con 
nostalgia: ¿cómo pudo perderse todo esto?, ¿dónde fue tanto orden, racionalismo y 
belleza?, ¿cómo pudieron desvanecerse en las arenas del desierto ciudades que medían 
su población por decenas e incluso cientos de miles de personas? 

 

                                                 
1 Consultar la web Imperio Bizantino en http://www.imperiobizantino.com 
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Ruinas de Bulla Regia (Túnez) 

Más si investigamos un poco no tardamos en descubrir que mucho de lo que se nos 
ofrece no es sino una foto fija de un momento determinado de la historia de Roma: la 
coincidente con sus días de gloria de los siglos I a III d.C. y en especial la 
correspondiente a los días de vino y rosas de las dinastías Flavia y Antonina. Hurgando 
un poco más en los trabajos de arqueólogos e historiadores descubrimos con asombro 
como esa arquitectura magnífica y fastuosa que tanto nos asombra fue en muchos casos 
flor de un día y que la vida cotidiana de los ciudadanos romanos provinciales de los 
siglos V al VII d.C. se desenvolvía en un contexto mucho menos magnífico y en 
bastantes ocasiones bastante ruinoso, chapucero y oscuro.  

Buena prueba de ello son algunas de las en su día populosas ciudades fronterizas del 
Rin y el Danubio (Augusta Rauricorum en la Galia, Carnuntum en Panonia, etc.) que a la 
vuelta de un siglo no eran sino campos de ruinas y de las que hoy apenas quedan unos 
cuantos restos. Situación similar encontramos en muchas de las ciudades del norte de 
África, si bien en esta región disfrutamos de la ventaja de que la falta de ocupación y de 
reurbanización de algunas de ellas por los nuevos dominadores musulmanes hizo que 
hayan llegado hasta nuestros días en relativo buen estado, lo que nos permite disfrutar 
hoy de unas esplendorosas ruinas gracias a las que los guías turísticos, los camelleros, las 
agencias de viajes y los ministerios de Hacienda de los países magrebíes pueden llenar 
sus bolsillos a costa de melancólicos turistas y arqueólogos occidentales. 

Pero centrémonos de una vez en lo que aquí nos ocupa y dejemos de divagar. Antes 
de abordar la realidad urbana de la África romana y Cirenaica, vamos a tratar de 
aproximarnos a la realidad demográfica de la región durante el Bajo imperio y el período 
bizantino. 

 

La demografía y la economía del Áfr ica romana 

En el terreno de la demografía tenemos que ser muy precavidos, pues no disponemos 
de datos que podamos considerar indiscutibles. Los distintos estudios pueden dar 
resultados muy diferentes según la metodología y fuentes empleadas, pero procuraré 
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aportar aquellas informaciones relevantes que puedan considerarse un mínimo común 
denominador de la moderna investigación arqueohistórica. La mayor parte de las fuentes 
que se citan ya las he empleado en otras ocasiones,2 y no por pereza, sino porque de 
momento no he encontrado otras mejores. 

Según algunos trabajos, la población del África romana (África Proconsular, 
Byzacena, Tripolitania, Numidia y Mauritania) en el año 400 d.C. era de 
aproximadamente 2,5 millones de habitantes3 sobre unos 350.000 km2 del Atlántico al 
territorio de la Cirenaica. De ese total, cerca de un 25% serían habitantes de núcleos 
urbanos, porcentaje que tal vez estuviese entre el 30% y el 40% en los días del Alto 
imperio,4 cuando la población total debía estar cercana o incluso superar los 3 millones.5 
Diversos avatares (epidemias, invasiones, guerras...) reducirían esos 2,5 millones hasta 
sólo 1 millón de habitantes en el siglo X. 

La gran mayoría de la población estaba concentrada en el África Proconsular y 
Byzacena, el corazón del antiguo imperio púnico. Desde la reconstrucción de Cartago en 
tiempos de Augusto (29 a.C.), miles de emigrantes latinos respondieron a la llamada del 
otro lado del mar y se establecieron en multitud de ciudades además de en la capital: 
Hippo Regius (Annaba), Bisica Lucana (actual Tastour), Tabraka (Tabarka), Capsa 
(Gafsa), Curubis (Kurba), Hadrumetum (Susa), Togga (Dugga), y más lejos como en 
Volubilis, Tinger (Tánger), Icosium (Argel), Lepcis Magna, Oea, Sabrata y un 
larguísimo etcétera. Pero por encima de todos estos núcleos de pequeño y medio tamaño, 
destacaba la capital, Cartago, cuya población se ha estimado en unos 300.000 habitantes 
en su cénit (cuarta ciudad el Imperio con Roma, Antioquía y Alejandría, y segunda en 
importancia de la parte occidental), cifra que tal vez no responda del todo a la realidad, 
como veremos más adelante. 

La población del África romana estaba muy mezclada. Las zonas rurales estaban 
pobladas en buena parte por indígenas y descendientes de los colonos púnicos que 
hablaban el idioma púnico. En los puertos de mar, como Cartago e Hipona, había 
muchos comerciantes de lengua griega con estrechas conexiones con Sicilia, el sur de 
Italia y oriente, pero el latín era la lengua de la gente culta, del ejército y de la 
administración. Entre las tribus norteafricanas podemos mencionar –junto a los famosos 
garamantes–, los maces, los nasamones, los misulanos, los masiles, etc. 

La prosperidad de estas regiones dependía –además del comercio caravanero y de los 
puertos comerciales– de la agricultura. África tenía una bien ganada fama de ser el 
granero del Imperio. Durante el período altoimperial, esta región producía un millón de 
toneladas de cereales al año, siendo exportado un cuarto de ese total. Aceite, frutas, 
verduras, vino, salazones, garum, lana, madera, alfarería, esclavos y animales salvajes 
eran otros estimadas exportaciones del África romana. 

 

                                                 
2 Véase Los ejércitos de Bizancio (http://www.ejercitosbizancio.net) y “El Imperio de Nicea: Bizancio en 
el exilio” en el volumen conmemorativo colectivo La Reina ultrajada: Constantinopla, 1204 
(http://www.imperiobizantino.com/caida1204.htm).  
3 C. Russell “Late Ancient and Medieval Population” (Transactions of the American Philosophical 
Society, 48, parte 3ã, 1958). 
4 Ph. Laveau y otros Campagnes de la Méditerranée romaine. Paris, 1993. 
5 Según la revisión de las cifras de Russell por Kenneth W. Harl. 
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Villa romana bajoimperial (Museo del Bardo, Túnez) 

 

Esta riqueza estaba protegida en el siglo I d.C. por un contingente militar 
relativamente pequeño. En todo el territorio comprendido entre Marruecos y Egipto, sólo 
estaban desplegadas las legiones III Augusta (en Lambesis, actual Argelia), III Cyrenaica 
y XXII Deiotariana (las dos en Egipto). En total, contando legionarios y auxiliares, unos 
28.000 hombres. Desde el siglo II, las guarniciones africanas estuvieron compuestas 
principalmente por elementos locales. 

 

Car tago, siglos IV a VI I  d.C. 

La crisis del siglo III afectó severamente a la estabilidad económica y la seguridad 
militar del Imperio, en especial en su parte occidental. La economía del África romana, 
cuya prosperidad dependía en parte de la exportación cerealística –principalmente a la 
capital del Imperio–, debió quedar bastante afectada, pero peores consecuencias tuvo la 
fractura de la autoridad imperial, lo que animó a las tribus moras a lanzar frecuentes y 
destructivas razzias sobre el territorio romano. Estas acciones serían constantes y de 
intensidad creciente a lo largo de todo el período bajoimperial, tal y como nos informa 
Amiano Marcelino.6 

Pero la seguridad y la economía no serían la única preocupación de los cartagineses 
del siglo IV: la destrucción, en forma de violentos terremotos, se abatió sobre los 
territorios africanos en cuatro ocasiones en los años 306, 310, 362 y 364. Cartago debió 
quedar seriamente dañada, lo que sumado a los ya mencionados problemas, hizo que 
algunas partes de la ciudad fueran abandonadas. Prueba de ello la tenemos en que parte 
de los materiales que se emplearon en la construcción de la muralla teodosiana en 425 
d.C. habían sido reciclados de edificaciones anteriores, entre ellas el circo, el anfiteatro, 
depósitos de agua y residencias particulares.7 Como veremos más adelante, este 
fenómeno de reciclaje y reconstrucción sería recurrente no sólo en el África bizantina, 
sino por todo lo largo y ancho del Imperio. 

 

                                                 
6 Res Gestae, 26.4.5 
7 Stephen Roskams, “The urban transition in the Mahgreb” en Early Medieval Town in West 
Mediterranean. Mantova, 1996. 
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Recreación de Cartago 

 

Sin embargo, la muralla de Cartago no impidió su ocupación por los vándalos en 439 
d.C., conquista tras la que el muro fue –como el resto del sistema defensivo romano– 
abandonado a su suerte. El funesto período vándalo se tradujo en una nueva crisis 
demográfica, urbana, militar, social y económica a la que pareció poner fin la 
reconquista romana de 533 d.C. Cartago no vivía por entonces uno de sus mejores 
momentos y las autoridades imperiales se pusieron manos a la obra para tratar de 
devolver a la metrópoli africana, siquiera en parte, su antiguo esplendor. Con este 
objetivo en mente, se estimuló el regreso de las diezmadas élites regionales, se 
reconstruyeron y edificaron multitud de iglesias y se rehabilitaron las murallas. A este 
respecto, la política de refuerzo de las defensas alcanzó al mismo corazón de la ciudad, 
la colina de Birsa, donde la vieja basílica del siglo II, arrasada por los vándalos, fue 
reconstruida siguiendo el esquema de los monasterios fortificados.8 Por lo que respecta 
al famoso puerto militar circular heredado del período púnico –convertido tiempo atrás 
por los romanos en un enclave monumental de carácter religioso–, permanecía 
abandonado desde el siglo anterior, siendo parcialmente rehabilitado por los bizantinos. 
Seguía en servicio, sin embargo, el adyacente puerto comercial rectangular. Los 
magníficos baños antoninos también fueron objeto de una restauración parcial, y se hizo 
preciso construir nuevas cisternas que sustituyesen al acueducto de Zaghuan, que ya no 
suministraba agua a la ciudad.7 

Lamentablemente –a pesar de la evidente mejoría y de ciertos períodos de paz y 
prosperidad–, los esfuerzos bizantinos no pudieron verse finalmente coronados por el 
éxito, pues los muchos problemas que enfrentó el África romana en las décadas 
posteriores (ataques moros, epidemia de peste, debilidad demográfica, falta de recursos 
en la tesorería imperial, inestabilidad política, etc.), tuvieron su reflejo en Cartago: la 
muralla estaba en el siglo VII de nuevo sin mantenimiento, los fosos quedaron cegados y 
las reconstrucciones monumentales en la zona de los puertos quedaron abandonadas.7 
Parece, según las investigaciones arqueológicas, que el desorden urbanístico reinaba en 
una ciudad que a finales del siglo VII estaba mucho menos poblada y tenía una menor 
extensión que dos siglos atrás.  

                                                 
8 Roskams, opus cit. 
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Parece que a principios del siglo V, Cartago cubría una extensión de 321 hectáreas.9 
siguiendo a C. Monfort, en, y suponiendo una densidad por hectárea de 250 habitantes 
(que parece haber sido la media del África romana), estaríamos ante un total de 80.250 
habitantes para esa época.10 Esto, claro, asumiendo que esa densidad fuera la misma en 
el siglo V d.C. que en el II d.C. Si la densidad fuera menor (Russell propone entre 100 y 
200 habitantes por hectárea para las urbes de la Europa medieval), la población "intra 
muros" estaría entre 30.000 y 60.000 personas. Seguramente, la realidad estaría situada 
en algún punto intermedio entre la cifra menor y la mayor, pero desde luego bastante 
lejos de los 300.000 habitantes que algunos autores adjudican a la capital africana no ya 
en los días del Alto imperio, sino incluso en época tardía. Para alojar a semejante 
cantidad de habitantes, la Cartago altoimperial debería haberse extendido sobre una 
superficie de unas 920 hectáreas, lo que la igualaría en dimensiones con Alejandría... En 
cualquier caso, es muy probable que sólo unas pocas decenas de miles de cartagineses 
fueran testigos de la entrada de los árabes en la ciudad en 698. 

 

Otras ciudades afr icanas 

Práctica habitual del período bajoimperial y bizantino, muchas edificaciones señeras 
de la arquitectura clásica romana fueron integradas en el sistema defensivo local. Esto 
fue lo que ocurrió con el anfiteatro de Tevestis (Tebessa, en los montes Aures), que fue 
convertido en fortaleza; en Ammaedara (Haïdra, en el oeste de Túnez), el arco de 
Caracalla fue fortificado, lo mismo que las puertas monumentales de Tuburbo Maius 
(Teboursouk, al suroeste de la capital tunecina); en Togga (Dougga, también en Túnez) 
el viejo foro romano fue convertido en un fuerte, lo que obligó a retirar las estatuas que 
lo adornaban, pero más drástica fue la transformación del núcleo urbano de Sufetula 
(Sbeitla), donde dentro del también fortificado foro se instalaron almazaras y se redujo el 
tamaño de las viviendas.7  
 

 
Ruinas de Sufetula (Túnez) 

                                                 
9 Ver mensaje de Francisco Aguado a la lista Imperio Bizantino en 
http://www.elistas.net/lista/imperiobizantino/archivo/indice/1/msg/4279 
10 César Carreras Monfort, A new perspective for the demographic study of Roman Spain (ver 
http://ceipac.gh.ub.es/biblio/Data/A/0053.pdf). 
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Más dramático es el caso de Lambesis (Lambese, Argelia), centro que creció 
alrededor del acuartelamiento de la III legión Augusta pero que a partir del año 350 entró 
en un acelerado declive, convirtiéndose en cementerio una parte del antiguo campamento 
y quedando reducido, ya en el siglo VI, en un pequeño enclave. 

Uno de los conjuntos arquitectónicos romanoafricanos más famoso es el de Timugadi 
(Timgad, Argelia), ejemplo típico del urbanismo colonial del siglo II d.C. Diseñada 
como parte del sistema defensivo contra las tribus indígenas de los montes Aures, 
Timugadi fue pensada para albergar a unas 15.000 personas, pero las previsiones se 
vieron pronto superadas. Saqueada por los bárbaros en el siglo V, la ciudad renació en 
tiempos del gobernador bizantino Solomon. Timugadi fue reforzada y se edificó una 
ciudadela al sureste del núcleo urbano. Sin embargo, todo el conjunto sería abandonado 
en el siglo VII, tras el saqueo bereber de la ciudad, que sería redescubierta en 1881. 

 

 
Ruinas de Timugadi (Timgad) 

 

Claro que no todo fue retroceso, declive y reutilización de los viejos monumentos que 
tanto admiramos. Hubo centros urbanos que siguieron manteniendo activos servicios 
públicos que en otros lugares ya no existían. Así, en Sitifis (Setif, Argelia) los grandes 
baños construidos durante la gran expansión de la ciudad, en el siglo III, se mantuvieron 
funcionando sin cambios notables hasta el siglo V, siendo sustituidos por otros más 
pequeños a partir de 425 que permanecerían en activo hasta aproximadamente el año 
600. En época tardía, el foro de Sitifis fue objeto también de una reutilización, pues se 
han encontrado en uno de sus templos restos de una humilde vivienda. Algo parecido 
ocurrió en Bulla Regia (al norte de Túnez), donde el foro cayó en desuso a finales del 
siglo IV y la ciudad fue fortificada con materiales reciclados de viejos monumentos, pero 
los baños siguieron funcionando durante el siglo siguiente. En Hippo Regius, Belalus 
Maior y otras ciudades encontramos una evolución similar. 
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Las ciudades de Tr ipolitania. 

Leptis Magna, Sabrata y Oea, las tres urbes del territorio de Tripolitania, fueron 
fundadas como emporios comerciales por Cartago entre los siglos VII y IV a.C. Tras la 
definitiva derrota de Cartago, estas ciudades se aliaron con Roma y quedaron 
definitivamente integradas en el mundo romano.  

Tanto en tiempos púnicos como romanos, el territorio tripolitano era muy próspero, 
tanto por el comercio marítimo y caravanero como por la agricultura, estimulada por 
obras hidráulicas que se beneficiaban de un régimen hidrológico más favorable que el de 
la actualidad. 

Fue en los siglos II y III d.C., durante los reinados de Adriano, Antonio Pío, Marco 
Aurelio y Septimio Severo, cuando las ciudades de la Tripolitania alcanzaron un nivel de 
bienestar inigualable y se vieron favorecidas por el patronazgo imperial. De las tres 
ciudades, sería Lepcis Magna la que mayor fama y esplendor conocería.  

 
 
Lepcis Magna. El sueño de un emperador 

Septimio Severo, oriundo de Lepcis y primer emperador africano, destinó ingentes 
cantidades de dinero al embellecimiento de su ciudad natal, hasta tal punto que de ella se 
ha dicho que fue el sueño de un emperador.11 Ya próspera desde antiguo, en sus días de 
gloria de la época severiana Lepcis Magna se extendía sobre más de 140 hectáreas y su 
población debía de superar los 40.000 habitantes. Gracias a los desvelos de Severo por 
su patria chica, Lepcis competía en magnificencia con la mismísima Cartago. 
 

 
Ruinas del teatro de Lepcis Magna 

Pero la Lepcis Magna severiana era en buena parte una creación artificial imperial que 
iba más allá de las posibilidades reales locales. La ciudad no fue capaz de mantener 
tamaña fastuosidad, y menos aún en los difíciles y convulsos años que siguieron. A los 
críticos problemas que vivió todo el Imperio, traducidos en inestabilidad política, 
descalabro económico y ausencia de autoridad –con su corolario de intensificación de los 
ataques de las tribus bárbaras– se sumaron desastres naturales en forma de inundaciones 
y terremotos. La despoblación y el cese de la actividad constructiva de envergadura 
fueron la consecuencia. Todo lo más, se realizaron algunas reparaciones en las 

                                                 
11 Frase de Mihail I. Rostovzeff 
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edificaciones más importantes y necesarias, mientras que otras construcciones fueron 
destinadas a nuevas funciones.  
 

  
Templo del foro de Severo y arco triunfal del mismo emperador 

 

No sería hasta el período de la Tetrarquía, cuando Lepcis se convirtió en la capital de 
la provincia de Tripolitania, que la ciudad vería un esfuerzo constructor de cierta 
envergadura. De esta época son la muralla tardía –que circunscribía un espacio urbano 
bastante más reducido que el de las centurias anteriores– y las llamadas “ termas 
inacabadas” , para cuya construcción se emplearon materiales procedentes de edificios 
abandonados. Las termas quedaron sin terminar como consecuencia de los devastadores 
terremotos de los años 306 y 310, que arrasaron Lepcis y Sabrata. La posterior 
reconstrucción tuvo un carácter más bien limitado y supuso una nueva reducción del 
espacio urbano. Un nuevo terremoto en 364 hizo que las ciudades tripolitanas perdieran 
gran parte de sus habitantes. Los que quedaban debían hacer frente a la desatención de 
una autoridad imperial más preocupada por la seguridad de otras regiones más vitales.  

A partir del siglo V las poblaciones urbanas experimentaron un importante descenso a 
favor de los asentamientos rurales. La conquista vándala no estimuló la repoblación de 
las ciudades y la actividad comercial era casi inexistente. Tratando de disuadir a la 
población de cualquier intento de rebelión, Genserico ordenó la destrucción de las 
murallas, lo que dejó la ciudad indefensa frente a las agresiones moras, que llegaron a 
saquear Lepcis en el año 523.  

Diez años más tarde, la reconquista romanobizantina supuso un cierto renacer 
urbanístico de la ciudad, que de nuevo se convirtió en capital provincial, pero Lepcis, la 
ciudad que Septimio Severo embelleciera hasta el extremo, nunca se recuperó del daño 
infligido por los bárbaros y en esa  época no era más que un pequeño y atemorizado 
núcleo urbano rodeado por un desierto de arena y ruinas. La nueva muralla bizantina 
delimitaba un reducido espacio alrededor del puerto y los foros que quizás no alojase a 
más de 4 ó 5.000 personas. 
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Lepcis Magna en el siglo VI 

 

Algunas viejas edificaciones, sin embargo, pudieron gozar de un último esplendor, 
como la basílica severiana, ahora convertida en la iglesia de la Madre de Dios. Otras 
iglesias más pequeñas ocupaban el foro antiguo y parte de las antiguas calles. Pero todas 
las esperanzas se esfumaron cuando comenzaron los ataques árabes sobre la Tripolitana, 
en la década de 650. La ciudad fue abandonada por sus escasos habitantes y quedó 
convertida en una plaza fuerte en manos de una guarnición. El avance musulmán vivió 
algunos de sus más sangrientos momentos entre los muros de Lepcis, que pronto quedó 
olvidada bajo las arenas de la historia. 

 
Sabrata 

La segunda ciudad más famosa de Tripolitania también quedó muy dañada como 
consecuencia de los terremotos de 306 y 310. Casas particulares y edificios públicos 
cayeron para no volver a ser levantados y, como ocurriera en tantos otros lugares a lo 
largo y ancho del Imperio, los materiales de las viejas construcciones sirvieron para 
levantar una muralla que permitiese frenar los ataques de las tribus nómadas. Pero peor 
aún fue el terremoto de364, que ocasionó la total destrucción de la ciudad. El desastre 
fue de tal envergadura que las nuevas viviendas y los pocos edificios públicos que se 
reconstruyeron lo fueron a más de un metro de altura con respecto al anterior nivel. Los 
que no se volvieron a levantar fueron los viejos templos paganos, lo que dice mucho de 
la extensión del cristianismo en tierras africanas en esa época.  
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Ruinas del teatro romano de Sabrata 

 

Unos de los pocos edificios reconstruidos fueron la Curia o asamblea local y la 
basílica judicial. En el siglo V este edificio sería convertido en una basílica cristiana y en 
el siglo siguiente sería restaurada y reestructurada por los bizantinos. En este período las 
viviendas se levantaban sin orden urbanístico alguno, lo que daba al trazado urbano un 
plano irregular muy lejano del viejo orden clásico. Zonas como el antiguo templo de 
Serapis, el de los Antoninos, el teatro y parte de las antiguas calles fueron ocupados por 
casas en los períodos vándalo, bizantino y árabe. 

 

 
Plano de Sabrata con la muralla bizantina destacada 

 

La Sabrata bizantina no excedía de las 16-18 hectáreas (aproximadamente 1/3 de la 
superficie de épocas más prósperas), y por ello no debía alojar a más de 4.000 habitantes, 
protegidos por una fuerte muralla levantada alrededor del viejo centro monumental, el 
puerto y algunos barrios cercanos. 
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Sabemos gracias a la arqueología que tras la conquista árabe la ciudad subsistió 
durante al menos un siglo. Se han encontrado monedas abásidas y graffitis y se sabe de 
la ocupación árabe de al menos la parte más oriental de la ciudad, pero todavía queda 
bastante que investigar al respecto. 

 

Las ciudades de la Pentápolis.  

El territorio de la Cirenaica, en la parte oriental de la actual Libia, se extendía en 
época romana desde Catabatmos al este, hasta los Altares de Filenos al oeste. El límite 
sur coincidía con la línea de demarcación entre la zona esteparia y la boscosa, por lo que 
en la Antigüedad esta región era vista como una isla entre el mar y el resto de África, de 
la que la separaba el desierto.  

 
Cirene 

La ciudad de Cirene, la primera fundada en esta costa, lo fue por colonos de Thera 
(actual Santorini) en el siglo VII a.C. Siglos más tarde, en 96 a.C., Tolomeo Apión cedió 
en su testamento la región a Roma, que la convirtió poco después en provincia.  
 

 
Plano de Cirene 

 

En tiempos de Adriano, en el siglo II d.C., Cirene se consolidó como metrópoli 
provincial y la ciudad fue muy embellecida. Durante esta época, las ciudades cirenaicas 
florecieron. El puerto de Apolonia servía de enlace comercial y de comunicaciones entre 
el África proconsular, Tripolitania y Egipto; también por tierra la región cumplía idéntica 
función gracias a la calzada romana que unía Egipto con las provincias africanas y que 
en la que Cirene ejercía de nudo de comunicaciones con las demás ciudades del 
territorio. En esta época de esplendor, Cirene se extendía por un territorio de unas 75 
hectáreas y debía estar habitada por cerca de 20.000 personas. 
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Restos de un templo en Cirene 

 
Por desgracia, la crisis del siglo III afectó seriamente a la Cirenaica y el terremoto de 

262 agravó aún más la situación. Los edificios dañados de Cirene fueron reconstruidos 
por Claudio el Gótico (268-270), pero de forma harto chapucera, como demuestran las 
investigaciones arqueológicas. Un siglo más tarde, en 364, un nuevo y violento 
terremoto arrasó toda la región y sus efectos sobre Cirene fueron devastadores. En su 
obra Res Gestae dice Amiano Marcelino que Cirene era “ (...) una ciudad antigua pero 
desierta (...)” 12 en la segunda mitad del siglo IV. Con la capitalidad transferida a 
Tolemaida, hubo una tentativa de recuperación en Cirene ciertamente discreta. Por aquél 
entonces, el foro (ágora) había perdido todo carácter monumental y –como el resto de los 
espacios públicos y como ocurriera en muchas otras ciudades– se vio invadido por una 
pléyade de pequeñas viviendas distribuidas por un plano urbano irregular y en parte 
angosto. En el siglo V la creciente presión mora hizo necesario construir cisternas y 
restaurar la muralla.  

 
Por supuesto, el cristianismo estaba sólidamente asentado en la región y en Cirene 

había dos iglesias en el área central y una catedral con baptisterio que con el tiempo 
quedaría fuera de las murallas levantadas por los bizantinos y que servía de avanzadilla 
fortificada. En este período las clases dominantes habían abandonado la ciudad, 
refugiándose en el campo estimulando una economía agropastoral autárquica. 

 

Sabemos que en el siglo VII los musulmanes ocuparon Cirene durante unos años, pues 
se han encontrado inscripciones árabes y restos de trabajos de restauración en las termas 
del viejo santuario de Apolo. En el siglo XI, Cirene fue ocupada por tribus procedentes 
de Egipto y fue rebautizada como Grennah. 

 

                                                 
12 Res Gestae 22.16.4 
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Apolonia 

Fundada a finales del siglo VII a.C. como puerto de Cirene, esta ciudad presenta la 
particularidad de que en la actualidad toda su parte septentrional, con el área de los 
puertos incluida, yace a 3 metros de profundidad en el Mediterráneo. Entre lo que ha 
llegado hasta nosotros hay muchos restos del período bizantino, debido 
fundamentalmente a que a mediados del siglo V Apolonia (conocida desde 359 d.C. 
como Sozusa) asumió la capitalidad de la Libia Superior. Durante el reinado de 
Justiniano su muralla fue reforzada, quedando fuera de su protección el puerto 
occidental.  
 

 
 

Del estudio del plano se deduce que Apolonia se extendía en sus días más gloriosos 
sobre unas 50 hectáreas, por lo que no debía estar habitada por mucho más de 10 ó 
12.000 personas. En el siglo VI quizás no fuesen más de 7-8.000 habitantes a lo sumo, si 
bien esta es una estimación totalmente personal realizada sobre la extensión de los restos 
de la ciudad bizantina que han llegado a nuestros días.  

 

Conclusión. Hacia un nuevo urbanismo. 

Aunque este estudio ha estado limitado a un puñado de ciudades del Norte de África y 
de la Cirenaica, el cuadro general que aparece ante nuestros ojos al observar el mundo 
urbano del período bajoimperial y protobizantino es claro: estamos ante un urbanismo 
menos vigoroso que el del período precedente, definido por una reducción del número de 
ciudades, una menor población urbana en el margo general de una demografía debilitada 
y unos servicios públicos reducidos. Nada, desde luego, que no supiéramos ya. 

Desde el siglo III, en todo el Imperio romano, pero especialmente en su mitad 
occidental, buena parte de las antes populosas ciudades, espléndidamente embellecidas 
en las centurias anteriores por el patrocinio público y privado, entran en decadencia, 
acosadas por la crisis económica, la pérdida del patronazgo de las élites y los graves 
problemas de seguridad. Muy problemática fue la supervivencia de muchas ciudades 
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situadas cerca del limes, ya fuese el septentrional o el africano, zonas expuestas a 
constantes ataques bárbaros en las que la quiebra de la autoridad imperial obligó a una 
población menguante a aumentar sus posibilidades defensivas fortificando las zonas más 
seguras con muros levantados a partir de los restos de los viejos y magníficos edificios 
públicos de otras épocas más felices. Muchas de esas construcciones yacían ya en ruinas 
tras ser derribadas por violentos terremotos, como ocurriera en Carnunto, a orillas del 
Danubio, o en África del Norte, como hemos visto en las páginas anteriores; pero en la 
mayoría de los casos, estaban simplemente abandonados, ya por la falta de recursos para 
su rehabilitación, ya por las nuevas orientaciones de la sociedad urbana, que no los 
consideraba necesarios o, simplemente, los consideraba fruto de una época pagana ya 
pasada. 

Los mismos trazados urbanos helenístico-romanos, con sus grandes avenidas como 
ejes de una estructura racional y organizada, empiezan a dar paso desde el siglo IV a un 
urbanismo caótico e irregular en el que las viejas calles, los foros y las ágoras se ven 
invadidos por casas, talleres e iglesias. Cada vez son más los especialistas que ven el 
urbanismo helenístico-romano como una construcción artificial aristocrática, hermosa 
pero estática, que a partir del Bajo imperio empieza a dar paso a un modelo más caótico, 
pero también más dinámico y vivo. En este sentido, y a propósito de las ciudades del 
Oriente bizantino, el especialista H. Kennedy13 afirma que muchos de los caracteres que 
hasta ahora se consideraban propios de las ciudades islámicas, estaban ya presentes en el 
período bajoimperial y protobizantino, siendo en muchas ocasiones es casi imposible 
distinguir entre los períodos previos y posteriores a la conquista islámica de 636-640; en 
muchos casos las autoridades del período omeya procuraron respetar en lo posible los 
trazados monumentales anteriores e incluso en las ciudades de nueva planta existía un 
esquema organizado y monumental que contrastaba con el desorden imperante en el 
período bizantino. ¿Fueron en África del norte las cosas muy diferentes? Quedamos a la 
espera de lo que sobre el asunto nos diga la investigación arqueológica. 

 
En resumen, tanto en el África del norte como en otras regiones del Imperio, los siglos 

IV y V marcan un período de transición hacia una nueva realidad. Cabría preguntarse por 
la actitud de los romano-africanos de la época hacia los gloriosos restos que se extendían 
por doquier tanto dentro como fuera de las murallas tras las que se refugiaban. 
¿Nostalgia o indiferencia? Es muy probable que los vecinos de Lepcis Magna, de 
Sabrata o de Cirene, más preocupados por los problemas de la vida diaria que por otra 
cosa, mirasen las ruinas de los viejos foros, de los anfiteatros y de los templos con la 
misma indiferencia que nosotros mostramos hacia muchos decrépitos edificios que 
pueden verse en nuestras ciudades a la espera de una pronta visita de la piqueta. Para 
ellos no eran más que prácticas canteras de las que extraer materiales para nuevas y más 
útiles construcciones, ya fueran iglesias, murallas, cisternas o viviendas. Por supuesto, 
siempre que fue posible y útil, se mantuvieron en activo algunas de esas obras: basílicas 
(reconvertidas en iglesias), palacios, baños, hipódromos... otras fueron directamente 
integradas en los nuevos esquemas defensivos, como ocurrió con algunos anfiteatros, 
teatros, arcos triunfales y puertas monumentales.  

Quizás algunos de los más educados miembros de la élite romano-africana 
contemplaran con nostalgia los campos de ruinas que se extendían entre las dunas, 

                                                 
13 H. Kennedy, From polis to medina: urban change in late antique and early islamic Syria (1985). 



 16

añorando su gloria pasada y preguntándose por qué se había perdido tanta grandeza. Esas 
mismas preguntas se las plantean melancólicos muchos de los turistas que en nuestros 
días visitan esas mismas ruinas. Seguramente la respuesta –que esa monumentalidad que 
tanto impresiona no fue sino flor de un día, de un período muy concreto de la historia en 
el que se dieron unas condiciones políticas, económicas y sociales determinadas– no le 
consolará, y suspirará conmovido mientras deja caer unos cuantos euros más en el 
bolsillo del guía turístico de turno, que sonríe satisfecho pensando en que en el cercano 
hotel hay otro grupo de nostálgicos occidentales esperando sus servicios entre las ruinas 
de las viejas ciudades del África romano-bizantina. 
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